
editorial
IVCONGRESO del PARTIDO CARLISTA

El iV Congreso se ha cele¬
brado en Madrid. Ha habido,
incluso, una revista, que ha
titulado su reportaje: «Tara¬
rí, tararí, el Carlismo entra
en Madrid»... Efectivamente,
un Partido que se ha distin¬
guido por la lucha en defen¬
sa de las libertades de los
pueblos, que históricamente
ha gobernado en pueblos de
la periferia pero que nunca
conquistó la capital del Es¬
tado, se disponía a celebrar
su cumbre en la capital nun¬
ca conquistada.
Pero la prensa, que ha tra¬

tado (a excepción del bún-
quer de la televisión el Con¬
greso abundantemente, como
para compensar este hecho,
ha resaltado el triunfo políti¬
co del Partido Carlista de Eus-
kadi (EKA), históricamente
el Partido que ha llevado la
iniciativa. Opinamos que,
efectivamente, hemos gana¬
do en este IV Congreso to¬
das las nacionalidades (y no
sólo Euskadi). Porque la «lí¬
nea» EKA ha sido la línea de
defensa de las autonomías de
todos los Partidos Carlistas,
la construcción de un auténti¬
co Partido Federal, no sólo de
nombre, como nos tiene
acostumbrados fuerzas polí¬
ticas mayoritarias, sino en la
práctica concreta. Y esta Lí¬
nea Organizativa no es más
que el resultado de nuestro
proceso histórico, en el que
cada nacionalidad ha tenido
su desarrollo específico.

En este IV Congreso tam¬
bién ha ganado (en realidad
ha sido el gran vencedor), el
concepto de Autogestión. Ha
ganado la democracia direc¬
ta sobre la democracia bur¬
guesa, la lucha autogestiona-
ria sobre la parlamentarista,
el proceso de abajo a arri¬
ba sobre el inverso, la peri¬
feria sobre el centro, la auto¬
nomía sindical sobre el «co-

rreismo de transmisión» sin¬
dical, las candidaturas abier¬
tas sobre las cerradas, la in¬
dependencia económica y po¬

lítica sobre el entreguismo,
•los trabajos elaborados des¬
de la base sobre la impro¬
visación personalista...

Pero además, se ha filtra¬
do a través de las crónicas,
somos un partido conscien¬
te y con una línea definida.
Ya no puede haber sorpre¬
sas: ya no cabe la manipu¬
lación burguesa de la divi¬
sión del Carlismo en peda¬
zos... Ahora el que quiera
militar en nuestras filas, ya
sabe a dónde se dirige, con
limpieza, sin engaños; y esto
lo ha entendido perfectamen¬
te el PSOE, y parece ser que
también UGT (casualmente
coincidente con el anterior),
al ser las dos únicas fuer¬
zas democráticas, que ni se
presentaron, ni justificaron
su ausencia a la clausura de
nuestro Congreso. Al PSOE
le ha salido un grano..., por
la izquierda. Ellos que habían
justificado su voluntad uni¬
taria con todos los socialis¬
mos... Nos creemos en la
obligación de recordar a es¬
tos compañeros, que antes
de su Congreso de Surennes,
donde comenzaron su reno¬

vación, nosotros ya había¬
mos celebrado nuestro Pri¬
mer Congreso (también en
el exilio), en el que, azar del
destino, nos definimos So¬
cialistas y Autogestionarios).

El IV Congreso, no sólo ha
supuesto un gran avance pa¬
ra nuestro Partido, sino que
supone un momento de cla¬
rificación para la resolución
de los grandes problemas
que tenemos planteados en
Euskal-Herria.

En un momento, en el que
la crisis económica está des¬
capitalizando nuestro país, y
multitud de empresas van a
cerrar sus puertas, agravan¬
do así el paro al que nos en¬
contramos sometidos, el Par¬
tido Carlista ha valorado ne¬

gativamente tanto las medi¬
das económicas del Gobier¬

no, como el «Pacto de la
Moncloa», por lo que supo¬
nen de indefensión y nuevos
sacrificios para la Clase Tra¬
bajadora, y ha propuesto unas
medidas que garanticen el
poder adquisitivo de los tra¬
bajadores, la defensa del
puesto de trabajo, y la toma
de medidas contra el gran ca¬
pital, contra los monopolios
y en favor de la pequeña y
mediana empresa, así como
otras que supongan la elimi¬
nación de la especulación, el
control de la fuga de capita¬
les y la aplicación de un sis¬
tema fiscal progresivo que
ayude a la reactivación eco¬
nómica. En definitiva se tra¬
ta de quitar al que más tie¬
ne.

Por otro lado, en un mo¬
mento crítico para la forma¬
ción de la izquierda Vasca,
el IV Congreso se define por
la necesidad de la Unidad
para las elecciones munici¬
pales, con todas aquellas
fuerzas Socialistas y/o auto¬
nomistas consecuentes, y la
inclusión de personas inde¬
pendientes, en candidaturas
abiertas, que han luchado
desde las Asociaciones de
vecinos etc., y que tanto pa¬
pel están desempeñando en
la democratización de las
instituciones locales.

Por último, queremos de¬
jar claro, que con este IV
Congreso no hemos dado
respuesta a toda la proble¬
mática de nuestra nacionali¬
dad, ya que tampoco era es¬
ta su función principal. A
los Carlistas Vascos, nos co¬

rresponde ahora, la concre¬
ción de nuestra estrategia a
la realidad de Euskal-Herria.
Por eso, el proceso que aho¬
ra tenemos enfrente va a su¬

poner un gran debate interno
de estudio (sin perder de
vista nuestra participación di¬
recta en la lucha de nuestro
pueblo), que culmine con la
pronta celebración del 1.°
Congreso del Partido Carlista
de Éuskadi (EKA).

Euskcidi
¿PREAUTONOMIA
SIN NAVARRA?

La autonomía del País Vas¬
co se encuentra, desde hace
semanas, entre las manos de
los parlamentarios. Sus ne¬
gociaciones con Manuel Cla¬
vero Arévalo, ministro «para
las relaciones con las regio¬
nes» se han mantenido casi
en secreto, dando un extraor¬
dinario ejemplo de cómo no
debe hacerse la política. Prác¬
ticamente, en ningún momen¬
to se ha podido conocer el
verdadero estado de la cues¬

tión.
Sin embargo, la negocia¬

ción de un régimen pre-auto-
nómico interesa a todo el
pueblo vasco. No en balde
un régimen de este tipo pue¬
de condicionar todo el ca¬
mino posterior de Euskal He-
rria hacia el estatuto y el
autogobierno. Y si faltaban
pruebas, ahí está la batalla
desencadenada por las fuer¬
zas conservadoras para tra¬
tar de eludir la voluntad po¬
pular y desgajar desde el co¬
mienzo una parte importan¬
te del pueblo vasco.

EL PROBLEMA DE NAVARRA
¿Qué ocurre con Navarra?

Ocurrió, en primer lugar, que
por obra y gracia de la ley
electoral un partido repre¬
sentativo de menos del trein¬
ta por ciento de los nava¬
rros se hizo con seis de los
nueve escaños parlamenta¬
rios. Y este partido, casual¬
mente, es la UCD, que ocu¬
pa el Gobierno en Madrid.
Utilizando hábilmente los me¬

dios de comunicación oficia¬
les han desencadenado una

campaña mediante la cual
trataron de convencer a to¬
dos de que representaban la
voluntad de la mayoría de los
navarros, cosa completamen¬
te falsa.

Y. han dedicado sus mejo¬
res esfuerzos a conseguir
que Navarra quede fuera de
la Asamblea de Parlamenta¬
rios vascos y que no tenga
participación alguna en la
elaboración del régimen pre-
autonómico. Para Aizpún,
Del Burgo y los demás re¬
presentantes de la oligarquía
navarra que participan en la
UCD, el objetivo es separar,
romper... Presionados por la
voluntad popular, ahora ase¬

guran que se someterán a
los resultados de un referen¬
dum. Pero, por lo pronto,
quieren a toda costa que Na¬
varra no participe en la ela¬

boración del marco autonó¬
mico vasco.

Si Navarra trabaja con las
otras tres regiones vascas
en la elaboración del estatu¬
to de autonomía, podrá con¬
seguir que todas sus pecu¬
liaridades queden reflejadas
y sean respetadas. La auto¬
nomía navarra es posible
dentro de la autonomía vas¬
ca. No se trata de consti¬
tuir un mini-estado depen¬
diente de nuevos centralis¬
mos, sino de rehacer la or¬

ganización tradicional de Eus¬
kal Herria en las nuevas cir¬
cunstancias. La tradición fo¬
ral vasca es una tradición
de autonomías y de autogo¬
bierno a todos los niveles. Un
estatuto de autonomía mo¬

derno tiene que reconocer a
pasa a Rig.6 [>

EN MADRID
A SU VUELTA DEL
EXILIO

Carlos
Hugo
presenta
suUbro

El pasado 8 de Noviembre
se celebró en el Hotel Euro-
building de Madrid la presen¬
tación del libro «LA VIA CAR¬
LISTA AL SOCIALISMO AU-
TOGESTIONARIO» escrito por
Carlos Hugo de Borbón, Pre¬
sidente del Partido Carlista.

Acompañan a Carlos Hugo
en la mesa presidencial Juan
Grijalbo, Joaquín Ruiz Jimé¬
nez y José María Zavala, Se¬
cretario General Federal del

" Partido Carlista.
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Con la asistencia de 506
delegades de todos los par¬
tidos nacionales federados
del Partido Carlista, se han
desarrollado en Madrid los
días 30 y 31 de Octubre y 1
de Noviembre las sesiones
del IV Congreso del Partido
Carlista.

Si nos pidieran una valora¬
ción objetiva de este Congre¬
so, tendríamos que decir que
marca un hito en la historia
del Carlismo. Culmina una

larga etapa de transforma¬
ción, de revisión de plantea¬
mientos, de autocrítica, y de
elaboración y perfecciona¬
miento de una línea ideoló¬
gica y política, que nos sir¬
va para poder afrontar con
realismo los graves proble¬
mas que se le plantean a la
sociedad actual.

La dictadura y sus formas
están siendo definitivamente
enterradas.,Los avances en el
campo democrático, están lle¬
gando mucho más lejos de
lo que las fuerzas guberna¬
mentales y centralistas pu¬
dieran desear y de lo que el
propio pueblo podía esperar.

Los objetivos que después
de las Elecciones, nuestro
partido se había marcado,
podemos decir orgullosos
que los hemos conseguido:
El partido ha sido legalizado.

o mejor, reconocido, y nues¬
tro presidente está definiti¬
vamente, al menos eso espe¬
ramos, en el interior del Es¬
tado.

En este contexto se ha de¬
sarrollado nuestro IV Congre¬
so, con el cual comienza pues,
una nueva etapa de lucha po¬
lítica, en la que el Partido
Carlista tiene y debe jugar
un papel muy importante, y
oara la que este Congreso
ha supuesto, no solamente la
concreción y clarificación de
nuestra meta, sino también,
la elaboración de unos pre¬
supuestos tácticos y estraté¬
gicos, para la consecución de
nuestro objetivo final, es de¬
cir la sociedad socialista, fe¬
deral y autogestionaria.

La primera conclusión fun¬
damental del congreso ha si¬
do la aprobación, práctica¬
mente por unanimidad (un no
Y escasas abstenciones), de
la ponencia de línea ideoló¬
gica. Esta ponencia que ha¬
bía llegado al congreso sin
ninguna enmienda, recoge
primeramente un breve aná¬
lisis del capitalismo centrado
en dos puntos:

1.°) La explotación econó¬
mica y el monopolio de po¬
der a todos los niveles por
una clase reducida que se
beneficia del trabajo de la
inmensa mayoría.

2.°) La concentración de
poder político en manos de
la burguesía, que lo ejerce a
través del aparato del esta¬
do, garantizando por la fuer¬
za la continuidad del sistema
que sólo a ellos beneficia.

Las principales conclusio¬
nes que se extraen de este
análisis son: 1) La socie¬
dad está dividida en dos cla¬
ses, burguesía y proletaria¬
do. 2) La explotación no
consiste sólo en la apropia¬
ción de la plusvalía por el
capital, sino también en el
monopolio del poder por la
clase dominante.

3.°) La lucha de clases es
consecuencia inevitable de
este estado de cosas.

todos de libertad en todos
los terrenos, dentro de una
igualdad, tanto legal cómo
económica.

Frente al capitalismo, la
construcción del socialismo
representa una tarea ingen¬
te. Supone la eliminación de
las clases y de las diferen¬
cias de clases, y la garantía
de que no podrán aparecer
privilegios nuevos. La elimi¬
nación de la explotación, de
cualquier forma de explota¬
ción del hombre por el hom¬
bre; La sustitución del poder,
necesario a las clases domi¬
nantes para sostener su sis¬
tema, por la discusión y el
acuerdo mayoritario, y la con¬
quista de una libertad autén¬
tica, garantizada por la igual¬
dad de todos frente al domi¬
nio libre de las oligarquías».

LA CONSTRUCCION
DEL SOCIALISMO

Para abordar la construc¬
ción de una sociedad socia¬
lista debemos señalar dos
condiciones imprescindibles:
La transformación del modo

Via para la construcción del
socialismo, es la transforma¬
ción del carácter del estado
burgués.

«Frente al estado burgués,
el estado socialist^, debe
cambiar radicalmente. Debe
cambiar en su estructura y
en su carácter, no sólo en
el objetivo de su actuación
represiva. Es decir, no pue¬
de desarrollarse una auténti¬
ca revolución, sólo conquis¬
tando el poder del estado y
orientando su capacidad re¬
presiva contra la antigua cla¬
se dominante. Esto sería una

trampa que, al final acaba¬
ría provocando la acción de
una clase burocrática, opre¬
sora no sólo, ni principal¬
mente, de los antiguos capi¬
talistas, sino de los propios
trabajadores.

Cambiar radicalmente la
estructura y el carácter del
estado burgués, significa con¬
cebir el estado socialista co¬

mo un instrumento creado
por el pueblo para su servi¬
cio».

«La burocracia, significa el

de producción y del estado.

LA ALTERNATIVA
SOCIALISTA

«El socialismo es ante to¬
do, una aspiración y un pro¬
yecto de liberación colectiva,
que afecta a las personas a
las clases y a los pueblos. A
grandes rasgos, los socialis¬
tas optamos por . una organi¬
zación de la sociedad en la
que todos los hombres pue¬
dan convivir pacíficamente,
con la satisfacción de sus ne¬
cesidades cubierta, aportan¬
do su capacidad de creación
y de trabajo al servicio de
la comunidad y disfrutando

«El modo de producción
socialista, se caracteriza y se
opone al modo de producción
capitalista, por orientarse to¬
da la actividad económica a

satisfacer las necesidades
reales de la sociedad, expre¬
sadas libremente por ella
misma, y por eliminar la ex¬
plotación del trabajador en
su empresa, convirtiendo a
ésta en un colectivo en el
que, a cambio del esfuerzo
de cada uno, se reciben los
medios materiales para el de¬
sarrollo y realización perso¬
nal del trabajador».

La segunda condición pre-

mayor enemigo del socialis¬
mo. Permite el anonimato de
las dominaciones y constitu¬
ye la verdadera base de alie¬
nación política, derivada de
la división entre dirigentes
por un lado y la gran mayoría
de los ciudadanos rasos por
otro. Este carácter dualista,
alienado, represivo de las so¬
ciedades burocráticas, no
cambia en absoluto, trátese
de una dictadura fascista, de
una democracia capitalista o
de un socialismo de estado.
A fin de cuentas la burocra¬
cia, no viene a ser sino una
forma de organización, que
tiende a la racionalización de
las actividades, concentradas
por el centralismo y el jerar-
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quismo de los órganos deci¬
sorios».

En consecuencia:
«Excluimos la social demo¬

cracia por no ser una alter¬
nativa frente al capitalismo y
no representar más que un
intento de limar las aristas
más agudas del mismo, sien¬
do, por tanto, en definitiva la
mejor garante de su conti¬
nuidad.

Pero excluimos también el
socialismo de estado, que ha
permitido salir del subdesa-
rrollo y de la dominación im¬
perialista a cierto número de
naciones, que se contaban en¬
tre las más atrasadas; que
ha hecho posible un crjeci-
miento cierto y espectacular
de sus economías, pero co¬
mo consecuencia de sus es¬

tructuras fuertemente centra¬

lizadas, del monopolio políti¬
co representando por el par¬
tido único y de la imposición
de una línea dogmática y ex¬
cluyante, el socialismo de es¬
tado ha sido incapaz de ofre¬
cer una línea liberadora de¬
finitiva a esos pueblos, esta¬
bleciendo por el contrario
nuevas formas de opresión,
nenando al igual que el capi¬
talismo, la dirección econó¬
mica y el protagonismo del
poder a las masas trabajado¬
ras y al pueblo, imponiéndo¬
les, en cambio, una nueva
clase burocrática, con el pre¬
texto de haber sido hallada
ya, la «línea correcta» del
socialismo (el marxismo-le¬
ninismo) ».

EL SOCIALISMO
DE AUTOGESTION GLOBAL

Nuestra aportación, e s
pues, el socialismo de auto¬
gestión global. Socialismo de
autogestión, porque corres¬
ponde al pueblo y solamente
a éste, la decisión y cons¬
trucción diaria de su presen¬
te y su futuro. Socialismo
global, porque el principio de
participación en las decisio¬
nes colectivas, no se cir¬
cunscribe a los límites de la
empresa, ni siquiera, abar¬
cando la planificación, al sec¬
tor de la economía, sino que
se aplica igualmente al sec¬
tor del gobierno de las co¬
munidades territoriales y a
través de los partidos de ma¬
sas, al terreno de las ideolo¬
gías. Vemos la Autogestión
aplicada a tres áreas funda¬
mentales:

ECONOMICA: Se desarrolla
a través de dos vías: en la
Empresa y en el Sindicato.
La producción debe quedar fi¬
jada por un Plan económico
promovido por toda la socie¬
dad, a partir de los medios
disponibles y de las necesi¬
dades reales democrática¬
mente expresadas. Aquí. el
Sindicato tendrá la principal
responsabilidad, siendo el
promotor del Plan con la co¬
laboración de los autogobier¬
nos de las comunidades lo¬
cales y de los partidos popu¬
lares.

Mientras, en la empresa, en
cada empresa, el conjunto de
los trabajadores tendrá la di¬
rección de la misma, organi¬
zando el trabajo y responsa¬
bilizándose en el logro de los
objetivos señalados en el
plan.

Este proyecto lleva consi¬
go un cambio profundo en el
significado del trabajo, que
ya no será alienante y explo¬
tador y tendrá como objeto
cubrir las necesidades reales
de la sociedad en una situa¬
ción igualitaria. La autoges¬
tión a nivel de empresa hace
posible, por otra parte, la rea¬
lización humana y profesional
del trabaiador.

POLITICA: La Autogestión
presupone la libertad políti¬
ca, ausente en los totalitaris¬
mos fascistas o comunistas,
donde no se permiten los par¬
tidos políticos.

El pluralismo político es
consustancial al Socialismo
que defendemos.

Implica una concepción di¬
ferente de la que aporta la
democracia burguesa, en la
que los partidos se convier¬
ten en meras máquinas elec¬
torales, reduciendo la capa¬
cidad política del ciudadano
a depositar un voto cada cier¬
to tiempo.

Para nosotros un partido
no es una máquina electoral,
sino un instrumento elegido
por un grupo humano para in¬
tervenir con su ideología y
sus opciones en la solución
de problemas colectivos. El
Partido debe ser cada vez

más una comunidad de ideas,
una escuela de lucha, una he¬
rramienta de transformación
social, libremente elegida por
cada ciudadano para respon¬
der a la exigencia de parti¬
cipación y responsabilidad

que la sociedad plantea. Ca¬
da partido es, también repre¬
sentativo de unos intereses
populares u oligárquicos. En
el choque de los explotado¬
res y los explotados, los
opresores y los oprimidos, el
partido tal y como nosotros
lo concebimos, debe actuar
V debe plantear también las
líneas maestras del futuro.
Ningún partido será protago¬
nista en un socialismo auto-
qestionario, ni siquiera en la
lucha por este sistema. El
protagonista será el pueblo,
libremente organizado en los
sindicatos las asociaciones
vecinales, los partidos.

TERRITORIAL: U Autoges¬
tión a este nivel es la orga¬
nización libre y democrática
de los pueblos v nacionalida¬
des, un modo de estructurar
la sociedad de abajo arriba,
con escalones autónomos, pe¬
ro siempre abiertos a comu¬
nidades superiores.

El derecho a la autonomía
entra dentro de la autoges¬
tión como algo inseparable,
significando «soberanía» a
todos los niveles, del barrio,
municipal, comarcal, regional,
nacional, federal.

Todas las comunidades del
mismo nivel deben tener igua¬
les derechos, y la correspon¬
diente capacidad administra¬
tiva, jurisdiccional y organi¬
zativa para poderlos ejercer.
Sólo desde esta base auto¬
nómica es dado proponer,
mediante el pacto entre los
pueblos y nacionalidades, una
superestructura estatal con
obietivos solidarios. La re¬

sultante del pacto es la fede¬
ración.

En esta línea la autodeter¬
minación es parte, tambiént
de la autogestión, siendo la
autogestión de un día, mien¬
tras en el socialismo de au¬

togestión global se da la auto¬
determinación con carácter
permanente y a todos los ni¬
veles.

Por medio de la autonomía
de cada región y nacionalidad,
dotadas de amplias y sobera¬
nas facultades para resolver
sus asuntos particulares, de¬
berán negociarse y resolver¬
se, con el diálogo y el acuer¬
do, las cuestiones de interés
común. La autonomía de las
regiones y nacionalidades y
su libre federación, constitu¬
yen además un medio que
facilitará a los pueblos res¬
pectivos la participación inte¬
gral en el poder, haciendo po¬
sible el desarrollo completo
de cada cultura, de cada len¬
gua y de cada historia propia.
La solidaridad federal asegu¬
rará el cumplimiento de los
objetivos comunes y abrirá la
ayuda fraterna a los restan¬
tes pueblos del mundo.

Una vez aprobada la línea
ideológica, se pasó a la dis¬
cusión y aprobación de las di¬
ferentes enmiendas que se
habían hecho a la ponencia
de estrategia y táctica. En
primer lugar, se sometió a la
aprobación del congreso una
enmienda a la totalidad pre¬
sentada por EKA, que fue

aprobada por unanimidad. Es¬
ta enmienda recogía con más
amplitud que la ponencia, as¬
pectos fundamentales en una
estrategia lógicamente auto-
gestionaria hacia la meta an¬
tes expuesta. Partiendo de
un análisis de la realidad ac¬

tual de nuestro Partido, ela¬
boramos una estrategia rea¬
lista de la que recogemos los
principales aspectos:

«Ningún partido, ningún
sindicato, ninguna organiza¬
ción, ninguna secta, pueden
conquistar la libertad «para el
hombre». La liberación del
hombre será algo protagoni¬
zado personalmente «por el
hombre».

La estrategia hacia la auto¬
gestión requiere unos modos
organizativos y unos méto¬
dos de lucha que tiendan a
ser, ya autogestionarios».

«Dos premisas son necesa¬
rias en la estrategia hacia la
autogestión: hace falta en
primer lugar, la concfencla-
ción, y en segundo lugar, el
compromiso de lucha».

vir en un momento determi¬
nado, prerrevolucionario, de
legitimador de un poder que
el pueblo haya alcanzado por
otros medios».

LA CONOUlSTA DEL PODER
POLITICO NO ES LA

REVOLUCION

«Desde una óptica auto-
gestionaria nuestro objetivo
no puede ser, pues, la toma
del poder. No pretendemos
gobernar esta sociedad. Es¬
tamos decididos a cambiarla.

Y a cambiarla por otra orga¬
nizada de modo que no vuel¬
van a establecerse situacio¬
nes de alienación política de¬
rivadas de la dicotomía diri¬
gentes-dirigidos. Aspiramos a
que el hombre y las comuni¬
dades, el pueblo, «desde aba¬
jo» y «por él mismo» sea el
protagonista directo de su li¬
beración, el agente mismo de
la revolución».

LA SOLA VIA PARLAMENTA¬
RIA NO CONDUCE A LA

AUTOGESTION

«El sistema parlamentario
ha conducido históricamente
a apuntalar y fortalecer la
sociedad de tipo capitalista.

Si en algún país el parla¬
mento ha intentado realizar
un cambio en profundidad,
osando disputar el poder a la
oligarquía, bien sabido es lo
que ha durado la institución
parlamentaria.

Pero incluso aceptando teó¬
ricamente la posibilidad de
triunfo de un parlamento de
izquierda sobre la oligarquía,
nos encontramos con que se¬
ría una institución la que ha¬
ría la revolución en nombre
del pueblo.

Desde una perspectiva de
estrategia hacia el socialis¬
mo, el parlamento puede ser¬

FUNCION DE UN PARTIDO
AUTOGESTIONARIO

«El objetivo de un partido
que lucha por una sociedad
autogestionaria, no es la con¬
quista del poder político en
la sociedad actual, es decir,
no es la conquista de una ma¬
yoría parlamentaria. Lo cual
no significa, por otra parte,
la renuncia a una presencia
parlamentaria.
Sería misión suya, por el

contrario, potenciar a través
de la actividad política de sus
militantes, el fortalecimiento
de los instrumentos de lu¬
cha autogestionaria, la con-
cienciación de cada vez más
amplios sectores del pueblo,
el compromiso de nuevos
hombres, el trabajo cultural
necesario.

La lucha por la autogestión
necesita, como toda lucha po-.
lítica, de una vanguardia. Los
partidos pueden ser parte de
esa vanguardia. Lo que es ne¬
cesario negar a esa vanguar¬
dia, es un papel director. Su
misión será impulsar las Ini¬
ciativas de la base».

UNIDAD DEL SOCIALISMO

Conclusión:
1. La unidad orgánica só¬

lo se podrá dar con partidos
autogestionarios.

2. La unidad electoral con
partidos socialistas en senti¬
do amplio. (Habiendo otros
objetivos en las elecciones,
vg. Autonomías, deberá te¬
nerse en consideración).

3. Unidad en la .lucha con
todos los anteriores, más to¬
dos aquellos que están Inte¬
grados en esa lucha.

EL CAMINO HACIA EL
SOCIALISMO

«Los instrumentos y los
modos de lucha autogestio¬
narios deberán ajustarse a
los criterios básicos siguien¬
tes:
—Democracia directa.
—^Antiburocracia.
—Solidaridad.
—Federalismo.
«El federalismo es el ins¬

trumento político de coordi¬
nar desde la libertad de cada
hombre los objetivos comu¬
nes y solidarios de todos».

INSTRUMENTOS Y ETAPAS
HACIA LA AUTOGESTION

«Como primera medida, se¬
rá necesario, arrebatar la
propiedad privada de los me¬
dios de producción a la oli¬
garquía. Sería el logro del
socialismo económico.

La segunda fase del proce¬
so sería la devolución del po-

pasaa F%ig.5 [>

deimok



Puede parecer algo prema¬
turo hablar de financiar unas

autonomías que ni siquiera
están perfiladas a grandes
rasgos. Pero no por tallo ca¬
be silenciar un tema, quizá de
escaso lucimiento, pero que
supone un auténtico termó¬
metro indicador del alcance
de la autonomía, que eviden¬
temente será sólo simbólica
si el poder autonómico, el
vasco en nuestro caso, es re¬
ducido.

Algo de esto cabe sospe¬
char contemplando las infor¬
maciones que llegan desde la
ponencia constitucional del
Congreso de Diputados, en¬
cargada de confeccionar el
proyecto de Constitución. Es¬
te, con respecto al tema que
nos ocupa, parece estructu¬
rarse de la siguiente forma:
la presión fiscal sería idén¬
tica en todo el Estado; los po¬
deres autonómicos se encar¬
garían del cobro de los im¬
puestos: de éstos, una parte
iría al propio poder autonó¬
mico, otra al poder central y
la última a una Caja de Com¬
pensación de las desigualda¬
des económicas entre los
distintos territorios del Esta¬
do.

Abundan las cuestiones os¬

curas, como^ por ejemplo,
quién determinaría el volu¬
men de los impuestos a co^
brar, la cuantía de cada par¬
te mencionada, la forma en
que repartiría el poder cen¬
tral sus ingresos, quién y en
qué provecho gobernaría la
Caja de Compensación. Sin
embargo, todo ello es lo fun¬
damental, y también lo que
las fuerzas centralistas van

a querer utilizar en su bene¬
ficio, fabricándonos una nue¬
va forma de centralismo en¬

cubierto. Basta para ello que
la parte propia de cada po¬
der autonómico sea peque¬
ña, en relación a la corres¬

pondiente al poder central;
basta utilizar sutilmente la
Caja de Compensación con
criterios centralistas; basta,
incluso, manipular los fon¬
dos del gobierno central fa¬
voreciendo a los poderes au¬
tonómicos dóciles ante el po¬
der central. Hay muchos pro¬
cedimientos para desvirtuar
esta pretendida descentrali¬
zación, -y todos tienen en co¬
mún un centralismo soterra¬
do.

Nos preguntamos si en el
marco expuesto cabe alguna
autonomía real. Entendemos
que autonomía, autogobierno,
son conceptos sinónimos. En

consecuencia, corresponde a
cada nacionalidad o región la
implantación del sistema de
impuestos que prefiera, así
como organizar sus gastos
como lo desee. Esto, en el
campo económico, es la ver¬
dadera autonomía.

Bajo este enfoque, el Es¬
tado Español debe recibir de
los Estados autónomos exclu¬
sivamente el precio de los
servicios que preste al co¬
mún de éstos, servicios que
en pura lógica autonomista
deben ser los mínimos posi¬
bles: con las debidas mati-
zaciones, la coordinación ge¬
neral, la defensa militar ante
el exterior, las relaciones y
compromisos internacionales,
y algunos secundarios.
Se puede objetar —y de he¬

cho, es un argumento mani¬
pulado clásico de la derecha—
que «las zonas ricas deben
ayudar a las pobres». La
cuestión es la filosofía de es¬

ta «ayuda». La Caja de Com¬
pensación de las desigualda¬
des económicas entre los
distintos territorios del Esta¬
do, puede ser una idea váli¬
da, siempre y cuando se nu¬
tra de los causantes de esas

desigualdades. Si, como pa¬
rece demostrado, ha sido el
gran capital el causante del
hundimiento económico de
extensos territorios del Es¬
tado, convertidos en desier¬
tos al trasladar desde ellos,
capitales y población; si es¬
te capital es el causante, asi¬
mismo, de los innumerables
destrozos —urbanismo salva¬
je, polución, y otros— que
atentan contra la calidad de
la vida de los habitantes de
las zonas que se denominan
desarrolladas; si, como deci¬
mos, ha sido el gran capital
el causante y beneficiario
de desigualdades geográficas,
que sea él quien financie la
Caja de Compensación; que
sea él quien, con impuestos
rigurosos, vuelva habitables
los territorios que han $ido
víctimas de sus rapiñas: se¬
ría un absurdo que, bajo el
pretexto de una falsa solida¬
ridad entre regiones y nacio¬
nalidades ricas y pobres, con
la máscara de una autono¬
mía, nos confeccionen un cen¬
tralismo de nuevo cuño.

Recordemos que la base
material de cualquier otra
autonomía, sea política o cul¬
tural, industrial o agrícola, es
la autonomía económica. Y
que sólo desde ella podrán
atacarse los problemas no ya
coyunturales, sino, lo que es
más grave, estructurales, que
comprometen el futuro eco¬
nómico vasco.

Hola; abrimos esta sec¬
ción en el Denok Batean para
intentar denunciar y a la vez
luchar contra el conjunto de
los actuales sistemas econó¬
micos y políticos, por consi¬
derar que éstos degradan el
medio ambiente natural, del
cual no está excluido el hom¬
bre, e impidiendo la libre rea¬
lización de éste fomentando
la dominación de unas clases

mucho más inmediatas: se

acerca a los terrenos de la
política, pasa a una acción,
ofrece alternativas. Y frente
a las historias de bebés —fo¬
ca y aves rapaces en peligro
de extinción—, surge una pro¬
puesta amplia para transfor¬
mar la cotidianeidad humana,
un llamamiento para recupe¬
rar el derecho del individuo
a la armonía con su entor-

sociales por otras o de unos
pueblos sobre otros. Por tan¬
to, lo que buscamos son nue¬
vos sistemas en los que de¬
saparezca la contradicción
entre lo natural y lo social.

La explotación irracional de
la naturaleza por el hombre
incluye también la explota¬
ción del hombre por el hom¬
bre, como seres naturales
que somos.

Aparentemente, la «ecolo¬
gía» en un término neutro y
casi inofensivo. Hasta hace
bien poco, todo lo ecológico
se identificaba con la voz

gomosa de Rodríguez de la
Fuente o la sonrisa bobalico-
na de ministros en bicicleta
en favor de la no polución
urbana.

Sin embargo, desde las
elecciones municipales pari¬
sienses, el «verde» ecologis¬
ta va adquiriendo tonalidades

no: la autogestión.
La verde «eco-gestión» pue¬

de convertirse en una alter¬
nativa «tecno-acrática» capaz
de enfrentarse con el com¬

plejo sistema de los super-
estados y las multinacionales
desde un punto de partida
nuevo: los modelos natura¬
les.
Pero no han sido los eco¬

logistas actuales los prime¬
ros en. récurrir a la lógica de
la naturaleza. Los plantea¬
mientos aütogestionarios que
nacen en los grandes pensa¬
dores anarquistas (Kropotkin,
Bakunin, etc.) ya buscaban
en la naturaleza (en su tota¬
lidad: la del hombre inclui¬
da), el componente de «bon¬
dad» capaz de enfrentar la
«ley perversa de los Esta¬
dos». «Los animales no vi¬
ven en comunidad por reglas
morales, sino por instinto de
supervivencia. Y este mismo
impulso hace que la solida¬
ridad sea regla de supervi¬
vencia y regtá prioritaria: el
apoyo mutuo, c's un principio
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Tomó en primer lugar la

palabra Juan Grijalbo, editor
del libro, quien resaltó la evo¬
lución del Carlismo y la fi¬
gura de Carlos Hugo, hacien¬
do mención también al papel
desarrollado por las editoria¬
les en la formación política
del país. A continuación Joa¬
quín Ruiz Giménez señaló la
importancia del libro no sólo
por su aportación a la vida
política española sino tam¬
bién para la situación políti¬
ca mundial. Hizo alusión a la
vieja amistad que le unía
con Carlos Hugo y a los años
de lucha común en la oposi¬
ción en tiempos de la dicta¬
dura y dijo que el carlismo a
través de su programa socia¬
lista autogestionario presen¬
ta una nueva opción que re¬
basa el contexto político es¬
pañol para incidir más am¬
pliamente. Acabó manifestan-

. do que él consideraba la au¬
togestión como una bella uto¬
pía pero que alentaba a Car¬
los Hugo y al Partido Carlista
a seguir luchando por la con¬
secución de una sociedad más
humana.

En último lugar Carlos Hu¬
go presentó la autogestión
como una vía diferente a la
socialdemocracia y al socia¬
lismo de Estado. Hizo un bre¬
ve resumen del contenido del
libro, resaltando la importan¬
cia de la consecución de las
autonomías nacionales para
llegar al Federalismo, señaló
la importancia de la democra¬
cia municipal en este campo
haciendo alusión a las próxi¬
mas elecciones municipales
que debían representar la
unidad de la izquierda. Cri¬
ticó el sistema de democra¬
cia burguesa en el cual los
partidos se convierten en pu¬
ras máquinas electorales.
Frente a esto propugnó una
democracia participativa a to¬
dos los niveles en la que el
hombre crease democracia
diariamente.
A continuación se refirió al

papel del sindicato en la vi¬
da económica y política a
través de la planificación.
Subrayó la importancia de la
unidad sindical y criticó a
las centrales que son correas
de transmisión de los parti¬
dos políticos, destacando asi¬
mismo la importancia de las
luchas de los trabajadores
por la democracia.
Finalmente agradeció la

numerosa asistencia de públi¬
co y mostró su alegría por
encontrarse en España parti¬
cipando en actos de este ti¬
po. Señaló su firme voluntad
de seguir luchando por la
conquista de una sociedad so¬
cialista autogestionaria.
Entre el numeroso público

asistente se encontraban
además de muchos militan¬
tes carlistas de Madrid Re¬
gión, representantes de los
Partidos Carlistas de las na¬

cionalidades. Asimismo se
encontraban presentes en el
acto representaciones de los
partidos democráticos, así
como de centrales sindicales.
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der en la empresa ai conjun¬
to de fos trabajadores, mo¬
mento en el que comienza la
fase autogestionarla, que por
supuesto desborda el marco
de la empresa y tiene conse¬
cuencias globales para el
hombre y la sociedad.
Es neceéario que los traba¬

jadores vayan conquistando
cotas de poder en el seno de
las empresas, que vayan do¬
minando los mecanismos pro¬
ductivos. El instrumento,
creemos, no puede ser otro
que los consejos obreros.

El Consejo Obrero es el ins¬
trumento del conjunto de los
trabajadores de la empresa
para defender, en primer lu¬
gar, sus intereses más inme¬
diatos.

La base de implantación del
Consejo Obrero es netamen¬
te asambleario, propiciando la
particioación directa de to¬
dos los trabajadores de la

empresa a través de la asam¬
blea de empresa.

Para el éxito del desarro¬
llo del Consejo Obrero y pa¬
ra que el control obrero pue¬
da desembocar en el PODER
OBRERO, se necesitan una
serie de condiciones;
—La unidad sindicai, que

propicie la unidad de todos
los trabajadores junto al con¬
sejo obrero, nacido de la
asamblea, y que impida la
manipulación de los partidos.
—La unidad dei conjunto

de ios trabajadores o «traba¬
jador colectivo», porque • to¬
dos están enfrentados ál ca¬

pitalismo y necesitan un cam¬
bio cualitativo de sociedad.

—La elevación dei nivel cul¬
tural de ios trabajadores, con
la adecuada formación téc¬
nica y general, humana, que
les proporcione el nivel de
capacitación y el estímulo
creativo necesario para ad¬
quirir hábitos de análisis y
decisión en función de ellos».

COMUNICADO DEL COMITE POLITICO DE NAVARRA
DEL PARTIDO CARLISTA (EKA)

Ante la ofensiva desencadenada por UCD de Navarra
tendente a entorpecer los logros parciales del proyecto
preautonómico para el País Vasco, y ante el inicio de con¬
versaciones entre la Diputación Foral de Navarra y el Go¬
bierno de Madrid sobre las que el silencio del Palacio Foral
sigue la tónica de viejos tiempos, el Comité de Navarra
del Partido Carlista (EKA) desea hacer público lo siguiente:

1.° Valoramos positivamente la constitución del Consejo
de parlamentarios navarros en la medida en que, hoy por
hoy, pueden ser interlocutores válidos con el Gobierno de
Madrid en cuanto sean portavoces de las aspiraciones ma-
yoritarias de los navarros.

2." A tal efecto consideramos que es ya urgente la
constitución de una Gestora de Navarra, integrada por todas
las fuerzas políticas con incidencia real en nuestra sociedad,
respecto de la cual los parlamentarios sean los interlocuto¬
res válidos cara al Gobierno.

3.° La actual Diputación Foral de Navarra tendría única¬
mente la honrosa tarea, broche inmerecido a una trayecto¬
ria a nuestro juicio antipopular, de rubricar como poder
foral legal de Navarra los acuerdos a que se llegasen en las
mencionadas conversaciones.

4.° Las conversaciones entre el Consejo de Parlamen¬
tarios y el Gobierno estarían orientadas hacia la modificación
de la Ley Paccionada de 1841 en cuanto impide la consti¬
tución de un Consejo Foral democrático que sea el depo¬
sitario del poder foral y que designase a la nueva Dipu¬
tación.

5.° Dicho Consejo Foral democrático sería quien impug¬
naría en su totalidad la Ley Paccionada al objeto de dar
paso a una nueva carta constitucional para Navarra.

6.° El nuevo Consejo Foral democrático sería quien de¬
cidiría la incorporación o no de Navarra al Consejo General
del País Vasco, participando en caso afirmativo en la ela¬
boración de un proyecto de Estatuto de autonomía para
Euskal-Herria, que debería ser sometido a la sanción del
pueblo navarro.

Que la actitud de UCD de Navarra, secundada para¬
dójicamente por algunos partidos de la izquierda navarra, de
solicitar en el momento actual un plebiscito sobre la inte¬
gración o no de Navarra a Euskadi es algo que carece de
auténtico significado político, pues se trata de solicitar el
voto del navarro respecto a una idea abstracta, cuyo conte¬nido se ignora, cuando lo realista y lógico sería hacer esa
pregunta en base a cuestiones concretas y a condiciones
claramente especificadas, como puede ser el caso de un
proyecto concreto de Estatuto de Autonomía, procedimiento
que coincide básicamente con el que se llevó a cabo en los
Estatutos de los años 1931 y 1932.

cuarentaaños <le silendo
El mayor atentado perpe¬

trado contra el FUERO en

sus casi mil años de vigen¬
cia, ha sido cometido, para¬
dójicamente por aquellos
que por juramento público
se obligaban a «AMEJORAR-
LO Y NO EMPEORARLO». Lo
encerraron con nocturnidad
y alevosía en el arca de lo
sacrosanto, aislándolo de to¬
do contacto popular por me¬
dio de una barrera de igno¬
rancia. Como no se fiaban
del saber por aquello de que
no ocupa lugar, implantaron,
por si acaso, el no saber,
que ocupa menos. Convir¬
tieron nuestra Diputación en
una fábrica de vasallos anó¬
nimos, despersonalizándoles,
sin otros horizontes para
ejercer la democracia que el
calderete de los domingos.

Cuarenta años de adminis¬
trar consignas de silencio,
han desvinculado a la juven¬
tud de sus verdaderas raíces
históricas, LOS FUEROS, ha¬
ciendo de algo tan vivo hasta
no hace muchas décadas, un

crucigrama o jeroglífico para
espeçialistas. Hablarles hoy

a los mozos de la Ley Pac->
clonada de 1841 o de una

Reintegración Foral formula¬
da desde la acera de la Di¬
putación, sería lo mismo que
Von Karajan intentase con
la Novena Sinfonía, pongo
por caso, conmover a una
manada de gamos: Ni están
preparados para su compre¬
sión, ni quieren bailar al son
que les marquen ciertas ba¬
tutas.

Perdieron el hilo que les
unía a un pasado Indepen¬
diente y soberano; a una
forma de ser y pensar; a
una economía en tantos
aspectos comunitaria; a
una administración abierta y
asamblearia en sus concejos,
valles y universidades; a un
control directo del poder
ejercido por los mismos ve¬
cinos; a una democracia de
participación directa; en fin,
a unas libertades concretas
v sin trampas de importa¬
ción.

Desde que el «diktat» cen¬
tralista impuso el cabalístico
SIETE como administrador

de Intereses tan contrapues¬
tos como pueden ser la li¬
bertad teórica y la cadena
práctica, aquí, en Navarra,
sólo ha funcionado la poda¬
dera. Cuando la poda supo¬
nía merma económica para
la oligarquía navarrista de
boquilla, se convocaba una
gamazada con pendones y
estandartes. Cuando un con¬

trafuero daba una estocada
a lo más sagrado, nuestra
autonomía, se silenciaba.

y ahí tenemos a nuestros
siete diputados —¡Sálvese
quien pueda!—, más solos
que un astronauta en Marte,

• aislados de todo calor popu¬
lar; enfrascados en el estu¬
dio de los informes de sus

leguleyos; pidiendo audien¬
cias a sordos y mudos de
conveniencia, y sin querer ni
poder abandonar un pasado
que feneció hace dos años,

¿Para esto callasteis, se¬
ñores diputados; para que al
final os dieran con la Mpn-
cloa en nuestras ferales na¬

rices?

MAMlFECTAciCAj J)£ APCVC
A LA AipuTAGlOW "PCQAU"
tiS A/A\/ARRA.

(APUAJTE bBL ^/AT^;RAL)

VIVAN LOS FUEROS.'//

¿TU CREES
QÜE NOSE 05
VE EL PLUMERO?
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los ayuntamientos, a las co¬

marcas, a las regiones vas¬
cas, la capacidad de admi¬
nistrar con completa inde¬
pendencia todos los asun¬
tos propios, estableciendo
también los mecanismos de
cooperación que permitan re¬
solver cuestiones comunes
entre los niveles y las par¬
tes afectadas. En este mar¬

co, la autonomía navarra no

sólo no sufre ningún perjui¬
cio enmarcada en la autono¬
mía del conjunto de Euskadi,
sino que se fortalece y cobra
su verdadero sentido.
Esto lo conocen a la per¬

fección los «navarristas» de
UCD. Y por ello se empeñan
en mantener a Navarra apar¬
te. Quieren conseguir que las
otras tres regiones vascas
hagan el estatuto por su
cuenta, para presentarlo lue¬
go al pueblo navarro. Con¬
fían en que podrán engañar
mejor a la gente después de
haber conseguido que en la
elaboración del estatuto no

participe Navarra.
¿PARA QUE
PRE-AUTONOMIA?
Vistas así las cosas, es ne¬

cesario preguntarse para qué
puede servir un régimen pre-
autonómico. No desconoce¬
mos qué es mejor, disponer

de unas mínimas atribucio¬
nes desde ahora mismo. Pe¬
ro si a cambio de estas atri¬
buciones inmediatas debe¬
mos aceptar renuncias im¬
portantes y que condiciona¬
rán el futuro del pueblo vas¬
co, mejor será dejar la pre-
autonomía a un lado.

¿Vamos a repetir el error
histórico que dejó fuera a
Navarra en alguno de los pro¬
yectos de estatuto anterio¬
res? Sería una completa ne¬
cedad. No tiene sentido al
régimen de pre-áutonomía si
Navarra queda fuera, por qué
sería 'aceptar dinámicas di¬
ferentes para Alava, Guipúz¬
coa y Vizcaya por una parte
y Navarra por otra. Mientras
tanto, los ucedistas manio¬
bran a su gusto, Amadeo
Marco saca la pistola de vez
en cuando y asegura que «su»
Diputación y sólo ella repre¬
senta a los navarros...

Nuestra conclusión es que
no tiene sentido un régimen
pre-autonómico si no abarca
las cuatro regiones históri¬
cas de Euskadi sur, es decir
Alava, Guipúzcoa, Navarra y
Vizcaya. ¿Debe consultarse a
los navarros? Naturalmente,
igual que deben ser consul¬
tados los alaveses, los gui-
puzcoanos y los vizcaínos,
porque no se trata de cocer

un texto en las cazuelas de
los ministerios madrileños,
aunque" los parlamentarios ha¬
gan de pinches de cocina,
sino de conseguir una situa¬
ción de autonomía que sa¬
tisfaga a una amplia mayo¬
ría de la población vasca.

A la hora de redactar es¬
tas líneas, se asegura que
el régimen de pre-autonomía
será ultimado en breves jor¬
nadas. Pero no podemos acep¬
tar una situación de hecho
en la que se deje «una puer¬
ta abierta a Navarra» como

si fuera la hija pródiga. Mien¬
tras la autonomía de Euskadi
no signifique la autonomía de
cada una de sus cuatro re¬

giones, y de las cuatro jun¬
tas, la lucha por la libertad
no habrá hecho más que co¬
menzar. O, dicho de otra
manera, si los parlamentarios
se pliegan a una pre-autono-
mía que deja fuera a Nava¬
rra, sin ninguna consulta pre¬
via, ninguna de las aspira¬
ciones populares se habrá
cumplido. Y entonces será
preciso luchar por el esta¬
tuto, todos a una, y negar
el mínimo apoyo a una situa¬
ción divisionista y falseada.
De lo contrario, lo coherente
será apuntarse a todo correr
en la UCD, que es quien man¬
da.

CAMBIO DE ARZOBISPO.
LOS TRABAJADORES OPINAN

Carta deun BUZO

Rumores con trazas de de¬
jar pronto de serlo, nos ase¬
guran el inminente cambio de
arzobispo. Dicen que Monse¬
ñor Méndez Asensio, por con¬
venio-entre Roma y Madrid,
abandona definitivamente Na¬
varra. Si es así, como no pu¬
dimos desearle feliz arriba¬
da a Navarra cuando el de¬
do vaticano-franquista lo des¬
tinó a pastorear la diócesis
de San Fermín sin tener en

cuenta el parecer de los dio¬
cesanos, ahora, que después
de haberle tenido entre no¬

sotros, se marcha, no pode¬
mos menos de pedir para él
un buen viaje de regreso.
¡Adiós, Monseñor!

¿Y qué vela nos han dado
en esta procesión a los cu-

rrelantes, preguntarán, segu¬
ramente, tanto los integristas
como las gentes de la fuerza
vieja que para despistar la
llaman nueva, si nuestra obli¬
gación, según ellos, es sólo
trabajar y callar? Tendrían
razón, por esta vez, los neo-
ortodoxos si de un tema ex-
trictamente religioso se tra¬
tase, pero querámoslo o no,
toda sustitución arzobispal
desborda, hoy en día, el cam¬
po de lo eclesiástico, para
convertirse en un problema
que incide en lo político so¬
cial, afectándonos como co¬
lectividad humana.

Oue no debiera ser así, es¬
tamos todos de acuerdo. Oue
el pueblo quiere que no sea
así, está bien claro. Pero vi¬

vimos en Navarra, donde lo
espiritual desborda el área
que le es propia y de la que
nunca debió desparramarse
hasta anegar campos que le
son ajenos.

Es tan grande y evidente
el compadrazgo entre las je¬
rarquías eclesiásticas y sus
mozos de estoque de las cu¬
rias catedralicias, con los de¬
tentadores del poder econó¬
mico y civil, que, en muchos
casos, se confunden y com¬
plementan. No queremos de¬
cir con esto que todos sean
lobos de la misma camada,
ni que entre ellos deban vi¬
vir a dentelladas, pero sí ten¬
drían, en el pasado, que ha¬
ber guardado las debidas dis¬
tancias para no ser causa de

escándalo y alienación popu¬
lar, al convertirse en ampa¬
radores de esclavitudes en

nombre del mayor antiescla¬
vista: Jesucristo.
Por eso, aunque no nos ha¬

gan caso, no podemos callar,
ni consentiremos que nos
acallen en nombre de la pru¬
dencia los sesudos varones

predicadores de miedos y su¬
dores fríos. Somos de un pue¬
blo que se ha cansado de
vivir con el rabo entre las
piernas; apaleado por que¬
rer ejercitar de hombre; mar¬
ginado en el lazareto de los
apestados; eterno menor de
edad. Queremos asumir la
responsabilidad que nos co¬
rresponde como ciudadanos
en libertad. Ya estamos can¬

sados, obispos, de que nos
digáis en nombre de Cristo
que «la verdad nos hará li¬
bres», si vosotros contribuís
a trabarnos el pensamiento
y la voluntad.
Por todo esto, y por mil ra¬

zones más que podíamos
aducir, sin subirnos a ningu¬
na cátedra, desde el asfalto
de la calle, opinamos y hace¬
mos público nuestro pare¬
cer. ¿Qué cualidades debía
tener el obispo de Pamplo¬
na?
Queremos un hombre que

se haga carne de pueblo, "
abrazando su causa; que su
hambre y sed de justicia no
sea simple retórica y enga¬
ña bobos; que licencie curias

de parásitos pancistas me¬
dioevales; que sea causa de
unión y hermandad entre los
desposeídos; que viva con la
espalda vuelta a Madrid, con
verdadera autonomía, sin de¬
jarse influir por nuncios y
ministros; que su virtud sea
ejemplo no predicado ni pre¬
sumido; que se afilie al sin¬
dicato de la liberación pro¬
letaria, buscando campos de
participación en la recons¬
trucción de un mundo roto

por el capitalismo; que no se
siente en la mesa de los po¬
derosos mientras hermanos
nuestros pasen hambre; que
renuncie a todo sueldo y es¬
tipendio estatal y viva del al¬
tar, como mandaba San Pa¬
blo. Oue sea hombre aman¬
te de su tierra, comprometi¬
do con el porvenir del pue¬
blo euskaldun. No queremos
un héroe, y, menos, un már¬
tir, sino un hombre sencillo,
con las flaquezas propias de
la condición humana, y que
no se nos presente como un
semidiós inalcanzable.

Si Roma no sabe, dada la
lejanía, dónde está el sacer¬
dote que necesitamos para
convertirlo en pastor de la
diócesis de San Fermín, que
nos lo pregunte. Porque el
pueblo, en esto, sabe más
que el Vaticano.

SATURNINO

IVibuna
ECXDLOGICA
[> viene de F%ig. 4

urtíversal en la Naturaleza».
A partir de ahí, Kropotkin
cree que la colectividad auto-
abastecida es el modelo so¬
cial más acorde con los mo¬

delos naturales; sin leyes ni
Estados, sin nociones autori¬
tarias y artificiales del bien
y del mal. La naturaleza in¬
dica cual es la verdadera as¬

piración del hombre en bus¬
ca de su libertad: «Una so¬

ciedad es un conjunto de or¬
ganismos que se esfuerzan
por satisfacer las necesida¬
des naturales de cada indi¬
viduo y por cooperar, al mis¬
mo tiempo, al bienestar de la
especie».

Ejemplo: Cuando plantea¬
mos la autogestión territo¬

rial, ¿no lo hacemos porque
pensamos que lo natural en
el hombre, es ser él mismo
junto con sus vecinos, el que
determine las necesidades de
su barrio, de su ciudad, de
su región, es ser él mismo
quien gestione los recursos
de su región? Así es. Y no
la perjudicará pues es él mis¬
mo quien vive ahí y sabe
cómo le gustaría tenerla. El
centralismo en todos los te¬
rrenos es una aberración.
Con estas consideraciones

sobre la ecología, intenta¬
mos dejar clara la línea que
intentaremos lleve esta sec¬
ción.
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ARTICULO DE LA REVISTA «PRIMERA PUNA»

iLytM

Sintetizamos de la entrevis¬
ta a MARIA TERESA BORRON
PARMA, presentada en la re¬
vista «Primera Plana» del 3-9
de Noviembre de 1977:
—¿Cómo fue posible de¬

tectar un germen socialista
dentro del Carlismo?
—MARIA TERESA: En el

Partido Carlista de hecho
existía una situación pre-so-
cialista, de repulsa al capita¬
lismo y a la democracia pura¬
mente formal que no da un
cauce adecuado al afán popu¬
lar. Esto es un avance socia¬
lista.
—¿Qué significa el Socia¬

lismo Autogestionario para el
Carlismo?
—MARIA TERESA: En la

medida que surge de un vie¬
jo anhelo de la libertad del
pueblo carlista, las dos cosas
que marcan este afán son: la
libertad y la fraternidad.
Creemos que la autogestión
es la exigencia socialista en
su expresión más completa.
Rechazamos totalmente la es¬

tructura capitalista como
opresiva y altamente aliena-
dora, incluso la que aparece
como garantizadora de un
cierto bienestar.
—¿La meta inmediata es

la autogestión?
—MARIA TERESA: Hoy por

hoy, no. Queremos presentar
a la sociedad española las
etapas previas que se deben
seguir para ir a esa transfor¬
mación global de la sociedad.
En su fase última hablaremos
de autogestión global. Quie¬
re decir que, por ejemplo,
las nacionalidades nos pare¬
cen uno de los puntales más
valiosos, así como los parti¬
dos. En el aspecto socieco-
nórhico lo vemos a nivel de
colectivo de obreros dentro
de la empresa, y al sindícato
como encargado de recoger
las propuestas de la base y
la formulación de planes co¬
herentes, que serían debatí-
dos en el Parlamento.
—¿Cómo ve el Partido Car¬

lista el problema de las auto¬
nomías?
—MARIA TERESA: Históri¬

camente ha luchado por las
libertades forales, es decir,
autonomías, lo cual no es ne¬
cesario renunciar a la vincu¬
lación dentro de un Estado
Federal. La lucha por las au¬
tonomías no era sólo un afán

de libertad en general con¬
tra la represión franquista.
—¿Qué piensa del País Vas¬

co?
—MARIA TERESA: Allí no

se han dado los pasos rea¬
les para el entronque con las
fuerzas políticas que repre¬
sentan algo en el País Vas¬
co, y mucho menos con aque¬
llas fuerzas, que como nues¬
tro partido y otros más, fue¬
ron discriminados en las pa¬
sadas elecciones.
—Qtro problema: se habla

mucho de si Navarra perte¬
nece a Euskadi.
—MARIA TERESA: Ah, sí.

sí. Nosotros siempre hemos
defendido y propugnado que
Navarra forma parte de Eus¬
kadi. Y no solamente porque
miremos hacia el pasado his¬
tórico, sino al porvenir. Si
vamos hacia una autonomía
interesante que no sea un
pretexto, entonces no pode¬
mos pensar en una Navarra
aislada del País Vasco. Toda
la izquierda, ahora lo reco¬
noce así y está de acuerdo
con nosotros. Quien diga que
Navarra no forma parte de
Euskadi está indudablemente
defendiendo oscuros intere¬
ses.

—¿Qué actitud toma él
Partido Carlista con respecto
a las elecciones municipales?
—MARIA TERESA: Debe¬

rán ser totalmente una op¬
ción comunitaria, una opción
popular. Por tanto, los candi¬
datos presentados deben sa¬
lir de los partidos, es obvio;
pero también de otras entida¬
des, de esos organismos que
han llevado una lucha contra
el franquismo y realmente
representan una opción pro¬
fundamente democrática, de
cara al porvenir, y no diga¬
mos como vía para llegar a
una autogestión global. Pero
incluso para un partido que
no tenga esta opción, tan
solo por visión democrática
pensamos que si las listas
fueran exclusivamente de
partidos, nos íbamos a en¬
contrar de nuevo ante el mo¬

nopolio de algunos partidos
que han tenido éxitos muy
grandes en las elecciones pe¬
ro que no puede decirse que
representen todo el ámbito
político español. No olvide¬
mos que tanto en el centro
como en la izquierda hubo
un exceso de voto utilitario.
—¿Cómo queréis volver?

¿Como una dinastía?, ¿en ca¬
lidad de jefes y directivos del
Partido?
—MARIA TERESA: Volvere¬

mos como militantes del Par¬
tido Carlista. Porque a tra¬
vés de él estamos luchando
por el desarrollo democrático
de nuestro País. Repetidas
veces hemos dicho que no se
plantea ninguna cuestión di¬
nástica. El Partido Carlista
ha dicho que el futuro lo vis¬
lumbramos como una opción
del pueblo.
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«CARLISMQ
Y MUSICA CELESTIAL»
Habíamos visto obras tea¬

trales que más o menos abor¬
daban el carlismo. Algunas
de ellas lo colocaban sim¬

plemente como telón de fon¬
do de algún drama románti¬
co. Qtras, o bien tomaban un
pesado Lema apologético, o
bien lo demostraban desde
un observatorio tópico entre
autores del siglo pasado.
«Carlismo y música celes¬

tial» es diferente y algo nue¬
vo: ni telón de fondo, ni de¬
fensa, ni acusación. El autor
ha penetrado en la evolución
histórica del carlismo, enmar¬
cándolo en el cuadro general
español, ha hecho protago¬
nista al pueblo en su reivin¬
dicación foral y ha dicho:
ahí tienen ustedes, datos po¬
sitivos y negativos, saquen la
consecuencia.

¿Ha acertado el autor?
Quienes estamos estudiando
el carlismo con rigor cientí¬
fico y desde nuevas perspec¬
tivas, nos decíamos al salir
del teatro: lo que explica¬
mos en nuestras conferen¬
cias, lo que vamos descu¬
briendo en la vena popular
del carlismo, el autor nos lo
cuenta en la acción dramáti¬
ca: una primera intriga pala¬
ciega y un puro negativismo
en Carlos V, una asunción de
reivindicaciones forales, un
surgir de planteamientos so¬
cio-económicos, una manipu¬
lación de las oligarquías, el
papel del clero, el trágico
error de 1936, el reencuen¬
tro consigo mismo y la defi¬
nitiva ruptura con las conse¬
cuencias patentes en el Mon-
tejurra 76... y el telón de fon¬
do es otro ya: el centralismo,
el capitalismo, el integrisme
clerical... El protagonista el
pueblo que lucha, que se aco¬
ge a la bandera foral del car¬
lismo, que es desviado por
quienes defienden su «zacu¬
to» y que luego reasume en
el cuadro final su verdadero
papel.
Quizás podríamos señalár

como dato menos positivo el
desequilibrio entre la impor¬
tancia que se da a lá prime¬
ra guerra civil y la rapi/dez, en
contraste, con que discurren
los cien años entre Car¬
los VII y Montejurra 76. Qui¬
zás ha considerado el autor

que toda la problemática se
planteaba en el período que
va desde 1833 a 1840. Una li¬

gera poda, sin embargo, en
ese período, no iría mal.
Todo lo demás, dirección,

vestuario, puesta en escena,
etc., sencillamente es estu¬
pendo. La compenetración au¬
tor - director - músico, mara¬
villosa. Desde el esperpento
a la zarzuela, pasando por el
music-hall, todo perfectamen¬
te adecuado. Sencillamente
extraordinario el intermedio
estilo music-hall, en el que
se pasa revista al período
1840-1872. La música se con¬

vierte en protagonista en di¬
versos momentos, en perfec¬
to ensamblaje con el conjun-
lO.

De los actores, baste de¬
cir que es el conjunto el que
merece los plácemes. Unen
rigor de estudio a la fresca
espontaneidad del amateur.
Toda la obra es una boca¬

nada de aire fresco, desde la
risa al llanto, con una exce¬
lente reflexión política y es¬
tética.
Auguramos gran éxito en

ulteriores representaciones y
lamentaríamos que no se pu¬
diera representar esa singu¬
lar y excelente pieza en los
teatros y plazas de nuestra
piel de toro.

DICCIONARIO DEL CARLIS¬
MO. María Cecilia de Borbón
Parma — Ediciones DOPESA.
Colección Mosquito. Barcelo¬
na 1977.
P.V.P. 50 ptas.

El enorme interés de este
libro, de pequeño formato pe¬
ro amplio en su contenido,
radica en lo que tiene de de-
finitorio. En el actual momen¬
to del despertar político, tras
cuarenta años de oscuridad,
los términos y los conceptos
escapan en muchas ocasio-
al lector medio, por la varie¬
dad de significados que se
les imprime según quien los
utilice.

Este diccionario, aparte de
dar contenido a las voces
más utilizadas en la termi¬
nología política del Partido
Carlista, ofrece la interpreta¬
ción que el Carlismo da a
términos y conceptos de uso
corriente en la vida política.
Contiene, además, una am¬
plia documentación gráfica.

EL MOMENTO ACTUAL ES¬
PAÑOL CARGADO DE UTO¬

PIA. María Teresa de Borbón
Parma. Prólogo de José Luis
L. Aranguren. Editorial «Cua¬
dernos para el Diálogo». Co¬
lección Divulgación Universi¬
taria. 190 páginas.
P.V.P. 160 ptas.

El libro es un interesante'
estudio sociológico de |a ac¬
tual situación del Estado es¬

pañol, a la luz de un análisis
de la reciente historia, y del
papel que el Partido Carlista
y su ideología pueden jugar,
en la construcción de un fu¬
turo revolucionario, no mar¬
cado por las dos grandes ten¬
dencias mecanicistas predo¬
minantes en la interpretación
actual del mundo. Como di¬
ce la autora: «Este libro
constituye un texto de re¬
flexión militante de cara el
proceso electoral y, sobre to¬
do, de cara a la gran trans¬
formación estructural pen¬
diente».

Tíanpas
nuevos—
C> viene deBag-8
bolsillos. Hay que salvar, sea
como sea, los sagrados inte¬
reses de la propiedad.
¿Qué os ha dicho Suárez,

a vosotros, que no conviene
que nosotros sepamos? ¿Se
puede saber? ¿Teníais que
decir sí, para que terminase
la huelga de inversiones de
los banqueros? ¿Teníais que
asegurar sus opíparos bene¬
ficios antes, incluso, de que
soltasen el maná de ios cré¬
ditos? ¿Teníais que conse¬
guir, a cambio para CC. QO.
y U.G.T. el reconocimiento
como únicos interlocutores
válidos?

En fin, amigos Camacho y
Redondo: Tenéis que saber
que el orden burgués, fruto
de la injusticia y de la fuer¬
za, tan alabado e incensado
en el pasado, es un artículo
que ya no se vende en el
mercado de las relaciones
humanas, aunque lo embadur¬
nen con toneladas de miedo.
El orden, como fruto de la
injusticia, es un explosivo con
mecanismo de relojería incor¬
porado, del que sólo se igno¬
ra el segundo en el que va a
levantar todo por el aire.
No basta firmar, señores,

que eso lo sabe hacer cual¬
quiera. No olviden que los
tiempos nuevos, en lo labo¬
ral, no caminan aplicándoles
remedios viejos.
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Para algunas centrales sin¬
dicales parece que no corre
el tiempo. ¡Señores: Que ya
no vive Cánovas del Castillo!
¿No os dáis cuenta que los
trabajadores ya no firmamos
con el dedo?

Quienes venimos de un

largo camino podemos ver
que la solidaridad obrera no
es una elucubración mental y,
menos, una utopía, pues se
puede constatar, hoy, de cien
formas diferentes. De la mis¬
ma forma, observamos, que
la conciencia social, tanto in¬
dividual como colectiva, aun¬

que insuficiente, va dando
pasos de gigante. Miren un
poco para atrás y comparen.
Nuestra mayoría de edad la¬
boral está bien acreditada:
que se lo pregunten a Euro¬
pa, por donde han pasado tan¬
tos cientos de miles de com¬

patriotas. Ya no son los
músculos y la fuerza bruta
los artículos principales a co¬
tizar en el mercado laboral
español, ni es el que más
grita, el que más convence.
Poco a poco, el paternalis¬
me, va cayendo al cesto de
los trapos viejos. Por fin, la
suprema razón, no se basa y
fundamenta en las dos «razo¬

nes» que coronan el vértice
superior del arco de triunfo,
ni el que más chufla, es ca¬
pador.

Sin embargo, ciertos esta¬
dos mayores sindicales si¬
guen obrando en 1978 como
si acabasen de salir del hue¬
vo de 1888. Tienen afición a

hacer de Juan Palomo: «yo
me lo guiso, yo me lo co¬
mo». Por eso, en cuanto olie¬
ron la tajada de la Moncloa,
se pusieron a correr hacia

ella como si un galgo Lucas
rabioso les persiguiese, para
terminar pactando lo que en
principio no estaban dispues¬
tos a pactar, según decían.
Se ve que entre todos están
dispuestos a salvarnos a pa¬
lo limpio.

Después de proclamar «ur-
bi et orbi» que no consenti¬
rían que los trabajadores pa¬
gásemos culpas ajenas, pasa¬
se lo que pasase, en cuanto
el prestidigitador Suárez les
guiñó el ojo, perdieron todas
sus ínfulas de matachines,
para, mansamente, firmar y
rubricar en nombre de todos,
atribuyéndose una represen¬
tación ni otorgada ni consen¬
tida por la inmensa mayoría
de la clase trabajadora. Una
vez más, el «patriotismo» de
algunos dirigentes sindicales
va a dejar limpios nuestros

pasa a Pag 7 C>

Antes delpacto,
en elpacto
ydespués del pacto
...de laMoncloa

•••

X DEFINiCION CARLISTA DE LA ACTUAL CRISIS ECONO¬
MICA

Es una desestabilización provocada por el gran capital, ele¬
vada al cubo por la propaganda gubernativa, «pinochetada»
por Marcelino Camacho y «videlada» por Luis Qlarra, para
que los trabajadores agradezcamos todas las tortas que nos
den, los bancos aumenten sus beneficios y pueda Suárez
permitirse el lujo de dejar para más adelante la implanta¬
ción de la democracia en España.

Ai POR TANTO:
Gana Suárez.
Pierden los trabajadores.
Se siguen forrando los bancos.
Próximos títulos nobiliarios:
Condes las Manipulaciones Informativas: Hermanos Ansón.
Conde de las Reales CC.QQ.: Marcelino Camacho.
Barón de la Real U.G.T.: Nicolás Redondo.

^Tanto CC.QQ. como U.G.T., cuanto más dicen no, más
firman sí. En el siglo pasado, al pueblo, le obligaban a gritar:
¡Vivan las cadenas! En 1977 quieren que digamos: ¡Vivan
las correas de transmisión!

■wUn Ministro de Trabajo en paro es un capricho que no
nos podemos permitir. Si Jiménez de Parga no ha interve¬
nido en un pacto que afecta directamente a 14 millones de
trabajadores e indirectamente a todo el país, ¿acaso le nom¬
braron sólo para retratarse? ¿O quizá, para que le quede
una buena jubilación el día de su cese? No extrañe, enton¬
ces, que el pueblo murmure:

Esto es un puro relajo
que bien en España encaja;
al que aquí menos trabaja,
le hacen jefe del trabajo.

^r-EI super ha descubierto, que la mejor fórmula para reac¬
tivar la maltrecha economía española, es reinvertir los 500
mil millones de pesetas evadidos a Suiza y Filipinas, descon¬
tándolos del salario de los trabajadores.

V#¡Que viene! ¡Que viene la división acorazada!
(Argumento inventado por Camacho' para que los trabaja¬
dores nos dejemos arrebatar limpiamente el 10 % de la su¬
bida salarial, que será bajada).

# ¡No me «moncloe» Vd., caballero!
dicen los que no son gay.

8 Cuando no convocan a una reunión donde se ventila la
economía de los trabajadores, a todos sus representantes,
lo que allí se acuerde no puede ser bueno y equitativo para
todos los trabajadores. La historia enseña, que en todos los
pactos hechos a espaldas del pueblo, lo más importante no
es lo que se publica e inciensa, la propaganda, sino lo que
se acostumbra a firmar y a callar.
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